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L Al'fl. 

·Cómo es posible me tengas 
imor, si cruel te \'~ngas 
con desdenes seme¡antes. • 
de males ~ue nu~ca te h1cel' ' 
·Qué terribles sois los hombres. 
Si me abraso, no te a~o~bres. 
•Qué lo alaju que lo du:e. o me quieres bien, 6 no. 
Quiérote con amor casto. 
¿Qué , persuadirte no basto 
, darme una mano? 

¡Jo! 
Mue. Como allá se manoseayi 

de lenguas, yo soy amigo 
de obrar callando. d' 

1Jo!, 1go. 
~-,Au11. De ·1·01 tus requiebros sean. 
i, AIH.. ¡Jol1 digas cuando te, cases¡ 

cuando el $I vayas ,a dar 
dii¿as ¡jo!¡ cuando a frcJtar 
ollas r platos repases, . 
por ti"plc ó por contraba10 
cantes ¡jo! pues lloro ~ o, 

E:-.fltt:o. emperador. 
.\\11..,1100. 
LA E}IP!lllATllll, 

ROBERTO, 

Li·c,o l estudiantes. 
F11.IPO ~ 
LAURA, dama. 
l'S \SG!t. 

1 • 1 que al fregar no C) malo_ e ¡¡o., 
si en jo acaba el ~tropa¡o. 
¡Jo! te llame tu senora, 
·jo! sc:as en toda parte, 
:jo! digas al acostarte, 
¡jo! cuando salga la aurora. 
1Jo! sea tu si) ~u no: 
1io! en plaias, ue_nda), ca.lle~, 
v en fin, un mando halles 
~on la paciencia de un _Job. 
Evandra, si cuando de¡o 
tantos aumento) por.u, 
letra,; á quien años d1, .. 
respeto, de u_n pa~re v1e10, 
grado~ l.c unt\'ers1dades, 
leyes por las 5ie tu amor, 
cargos que ot n.-ce. el )ª' or, 
honras que son d1gn1dadc), d 
·qué estado habr, que me cua re, 
iucs maltrata) mi deseo, 
cuando despreciado ~ eo 
por ti mi estado Y mi padre? 
;El darme una man? ~ella 
fuera mucho galard~n .. 
Si Bruno, que la op1016n 
te~go de mi honor en ~lla. 
Vive el recato entre miedos 
de,mcnosprccios ,·i!'anos: . 
den otras el !(listo a mano~, 

. uc JO dudo da1 lo 'de~os. 
~¡ lo que por mi has de1ado 
en mi amor cobrand~ \'as, 
JULR& tú cuál ,•ale mas, 

¡ 

M.,11c. 

B1tl':-o. 
ErA~D. 
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no paran ha>ta dar doce, ¿lo perdido 6 lo ganad~? 

Un alma ganas, que-animas 
con las llamas de tu amor, 
un C)crupuloso honor 
Que por recatado e~timas. 
J)1erdes letras y opinión 
de estudio~ en que amor calma: 
por libros te doy el alma, 
y por grados mi afición. 
Si esta es más, deje que llegue 
su tiempo, que yo se, Bruno, 
que me pides, importuno, 
lo que .:ustas que te nie<Jue. 
¿Que no hay darme una manopla 
á quien mis \ ersos dedique? 
¿Siquiera un dedo meñique, 
una uña? 

¡Jo!, digo. 
,sopla! 

Jo y bofetón, presa y pinta. 
La mano te pido yo, 
pero en los carrillos no, 
que es lirma sin pluma y tinta. 
Seis años ha que te adoro. 
Otros tantos ha que en ti 
nue\'o dueño al alma di. 
Todas las joras y el oro 
que de mi mádre herede, 
, en ti mejoran de duerio, 
te traigo. Don es pequeño, 
mas quilates de mi fe 
le darán nuc\'o ,·alor: 
recibe mi , oluntad, 
Y ,erás su calidad. 
:, poder, Bruno, mi amor 
ofenderse, me nergüenzo 
de ver que tan mal le apoyas. 
De afrentadas esas joyas 
se esconden en ese lienzo¡ 
y aunque con prendas tan bajas 
me ofendes, de tu oro ad\'ierto 
que en fe de que viene muerto 
para mi amor, le amortajas. 
.Seis años de \'oluntad 
¿se pueden satisfacer 
con oro? ¿Soy meri.:ader 
que vendo m1 libertad? 
.:Qué ignorancia hacerte pudo 
i'ntentar tan vil quimera? 
Si amor ,·estirse quisiera 
no se rintare desnudo; 
pero tú para que torne 
i agm iar en el la vista, 
lienio le das que se vista 
y joyas con que se adorne. 
Déjame y véte. 

Oye, escucha; 
no te alteres, no te enojes. 
lloy somos todos relojes. 
También yo ren¡;o mi hucha. 

(Saca"" pail11tlo 111uy ,uclc, y rutu.) 
Cuatro cuartos bien contados 
en ese pañuelo van, 
que si escudos amos dan, 
damos cuartos los criados. 
Porqu~ aunque hay relojes hartos, 
hay unos que asf te goce 

Y, otro) que dan cuatr~ cu.arto>, 
~o alcanzan á más mis brros; 
recibe el escaso don, 
que si cuatro cuartos son, 
serán ocho con los mio~. 
Toma, ¿qué te melindrizas?
Tu padre es este, señor. 
,\ no venir ciego amor, 
por Dios que me descuaniias. 
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hltfl()j ft/ PADll.i; DI B~l'l<O. 

P. DI: 811. Bueno> logros de tu e)tudio 
das á mis prolijo) años, 
, la opinion de tu ingenio 
,. al sudor de tus trabajos. 
Buen empleo hizo la hacienda 
que tanto tiempo he gastado 
contiio en París, Bolonia, 
Loraina y Praga. Letrado 
en las leye) de tu amor, 
ya que no en )Ui, desengaños, 
la cátedra lec) de prima, 
amante ya que no sabio. 
¿Honras así la nobleza 
que de tus antepasados 
e, espejo de Colonia? 
¿este es merecido pago 
de un padre que deposita 
su ser en ti, y te ha entregado 
por ser único, en mi casa, 
su valor y sus cuidados? 
¿Tú te casas sin mi gusto? 
¿tú, i mis consejos contrario, 
el honesto traje truecas 
de escuelas que ilustra, tantos, 
por las galas· licenciosas, 
y para ,otar m,s alto, 
mudas plumas (torpe y ciego) 
al sombrero de la mano? 
¡Plegue , Dios ... 

BRt.1~0. (D, rCldilla,.) Padre y señor: 
después de poner los labios 
donde tú pones los pies, 
tus canas reverenciando, 
respondo humilde á tus quejas, 
que aunque cuerdo he procurado 
seis años ha obed1.'Certe, 
inclinaciones fo,zando, 
ni ausencias, madres de olvidos, 
ni estudios siempre contrarios • 
de la ociosidad dañosa, (L.ollntau.) 
ni entretenimientos castos 
pudieron ser de provecho 
á borrar de mis cuidados 
el amor que, Evendra tengo, · 
de su hermosura el retrato. 
~¡ supieras diligencias 
que en tu obediencia buscaron 
remedios contra mi amor, 
desvelos que me han eoMado, 
Jerbas, palabras, conjuros, 
~ompañla de hombres sabios, 
juego~, entretenimiento!I, 



1:L J\IA TOI\ DESiSGA~O 

,·a en la ciudad. ya en el campo, 
Íástima en \'ez de rigor. 
me tu\ieras; ma~ s?n tals9s 
los remedios que d16 O~1d10 
contra este ciego tirano. 
.:Qué importa que padre seas 
y que los preceptos santos 
de mi ley á obedece~te . 
me obliguen, si "'!e inclinaron 
las estrellas superiores, 
que estando en lugar m6s alto 
la jurisdicción te usurpan, ~ 
de quien me confieso escla\'o. 
Por la mujer (dijo ü1os) • 
que dejarla oh idado 
el hombre su padre): madre. 
Ni te olvido, ni he deJado; 
pero, ¿qué tengo de hacer, 
si las estrel)as, lo~ a tro_s, 
mi inclinación, mis deseos, 
la libertad me usurparon? .. 
Tú eres soio; muchos ellos. 
amor, dios fuerte; yo, flaco: 
bella Evandra; ¿cómo puedo 
hacer iesistencia i tant_os? . 
Sangre ilustre, padre, tienes, 
y el copioso mayorazgo_ 
que me dejas en herencia, 
basta i darme noble estado. 
Estudien hijos segund~:,, 
que en las letras han cifrado 
la dicha de sus aumen~oS, 
vinl.'.ulada en sus traba¡os, 
que los únicos, cual yo, 
cuando al ocio y al regalo 
den generosos des, elos, . 
ni es menosprecio ni_ agravio. 
E\'andra, si no tan_ nea, 
porque los cielo:. c11raron 
tesoros en su hermosura, 
discreción, honra y recato, 
es tan noble como yo: . 
no permitas, si eres sabio, 
que me ca:,e con el º!º• 
ocasión de tantos danos. 
Dotes 9ue mandos compran, 
los obligan como á escla\'O:. 
á ind1gn1dad_es de honor, 
por ser mandos comprados. 
Asi padre, siglos cuentes, 
qu~ permitas mi descan~o, 
y antes que deje estos pies 
pueda á Evandra dar la mano. 

PAOR!, Ante:, que mb canas vean 
mi afrenta, tu desacato 
y deshonra de tu sangre, 
pleguc al cielo.•· ) 

MARC, (Ya plegamos. 
P.u,~1. Que la noche de tus bod!s 

trueques gustos en agravio~ 
y el tálamo ~ue desea:, 
manchen adulteros brazos; 
jamás te mire amorosa, 
desdenes sean sus regalo:,, 
menosprecios sus favores, 
y sus promesas, c~gaño:,. 
No fertilice con b1¡os 

tu desobediente estadu, 
y :.i (0$ tienes, pobreza . 
mezcle su amor con traba¡os. 
Tus más amigos te vend~n, 
tengan poder tu:, contranos 
en tu deshonra, mas ... no ... 
hágate Dios un g1an santo. 
Pero ¿cómo se enternece 
un cor..zón injuriado . 
de un hijo, que tanto quiso 
á un padre, á quien de~e tanto? 
Plegue al cielo, si en m1 ofensa 
dieres la atm·ida mano 
á esa mujer, pobre al fin, 
que es la afrenta de má~ caso, 
que todos te menosprecien, 
no te acompañen hidalgos, 
de desleales te sin;as, 
pidas limosna á villanos; 
:.i ju rarcs no te crean, 
en cuanto pusieres mano 
desdichas te agaen aumentos; 
cuanto estés más con~ado 
de la lealtad de un amigo, 
te u:.urpe lo más preciado 
de tu gusto; pero ... no .. 
higate Dios un gran santo. 

f; vAND. Si no tu\'iera respeto 
á tus venerables años 
y al amor que tengo á Bruno, 
de tu nobleza tr .. slado, 
pudiera ser respon~iera 
á medida del agravio 
que en mi calidad injurias 
si no descortés, osado. 
Mi san$re no desmerece 
darte nietos, pues honraron 
mis progeni_tores nobles 
augustos triunfos 1. lauros. 
Si á falla del oro vil, 
que califica villan~s, . , 
supliendo sangres ilustres, 
dorando quilates baj?s, 
mi nobleza en poco llenes, 
guarda tesor?S avaros, . 
que los de m1 honor estimo 
como más calificado:,. 
No \'Codo á peso de hacienda 
la calidad que he entregado 
á persuasiones de Bruno, 
á fuer de mercader fal~o; 
sólo noble correspondo 
en amorosos contratos 
á la fe con que me sir\'e: 
firme, no rico, le amo. 
y agrade1:e la firmeza . 
con que en mi pecho ha arr11gado 
su proceder generoso 
la fe de su noble trat~; 
que á poderle despreciar, 
causa en tus palabra:. hallo 
para que_d~l ~¡ ~e ti 
hagan m1:. in¡unas caso .. 

BRUNO. Padre ... señor ... ¿es posible 
que con ruegos no te ablando? 
Si e:.timas tesoros, coge 
perlas dcitos ojos claro¡, 
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oro de aquesos cabellos, 
rubíes de aquesos labios, 
satisfarás intereses 

PAO~fi. 
9.ue e tá el amor envidiando. 
En fin, ¿contra el gusto mio 
te intentas casar, dejando · 
burladas mis esperanzas? 

8Ruso. ;Qué he de hacer, si amor tirano 
\'10lenta, padre, deseos? 

PAORF.. 
811uso. 
PADII!. 
Mnc. 
PADRE. 

Mue. 

PADRE. 

Moc. 
PADRE. 
Mue. 
BIL"NO, 
PADRE. 

Mue. 

BauHo. 
Mue. 
&uKo. 

Si no es más en nuestra mano, 
¿qué habemos de hacer los dos 
sino echar cosas á un lado? 
:-.o me llames padre mAs. 
Mi padre y señor te llamo. 
Mientes. 

¡Ay!, cargado queda. 
Hijos que degeneraron 
de su ralor, no son hijos, 
sino espúreos \" bastardus. 
Desde aqul te desheredo, 
que aunque te faltan hermanos, 
sobrinos llu:.tres tengo, 
no cual tú, locos e ingratos. 
Si más lo:. umbrales pisas 
de mi casa, 

(AqÜI entra un palo 
de molde.) 

¡ Vh·en los cielos!. 
que ha de matarte un esclarn. 
Sustc!ntete tu mujer; 
si en sus dientes y en sus labios 
perlas tiene y ru bies, 
bien puede suplir tus gastos. 
iQué joyas, traidor, son éstas? 
t-: condo mis cuatro cuanos. 
Muestra y agradece. 

Señor, mira. 
¡:\talo! 

Dios permita, 
pues su enojo forja rayos, 
que uno te abrase¡ mas ... no ... 
hágate el cielo un gran santo. n•a,,,¡ 

ESCE~A 111 
01cno1, "''"º' ti padrt d, nruao. 

A la luna de Valencia 
parece que nos quedamos: 
¿qué habemos de hacer agora? 
¡llay tal crueldad! 

¡Oh, vicjazo! 
Mi bien, si anda amor des udo, 
amor soy, pues le retrato. 
Padre y casa por ti pierdo, 
gloria y dícha por t1 gano. 
¿Quieres que sea tu güésped? 
, o, Hruno, que los engaños 
temo que otro gilésped hizo 
á la viuda de Canago. 
Llé\"ame á tu casa. 

Tengo 
un tío viejo y avaro, 
y no lo consentirá, 
que es mal acondicionado. 
1.aureta, ¿no habrá un rincón 
entre sartenes y cazos? 

I.Al 'II. 
Llframe contigo. 

Tengo 
á la escalera un alano 
que una pierna se merienda, 
v en la cocina dos gatos 

\IAIIC. 
BRuso. 
E VASO. 

éon unas uñas de i jeme. 
Buenns son para escribanos. 
En fin, ,ae vas , me dejas? 
El alma'te ha aposentado 

\lARC. 

L ,Wfl, 

,\IARC, 

PRÓSP. 

P11ósP. 

BRUNO, 
P11ósr. 
BRu~o. 

BRUNO. 
PR6SP. 
BR IINO. 

en medio del corazón. 
Y el cuerpo, á ti suspiramos, 

( .-t l.aurtta.) 
,:que me dejas y te va~? 
~:1 alma, gorrilacayo, 
le lle\"o, que el cuerpo no. 
;Almas llevas? Serás diablo. 
· (Vus, EuaJra y Laurcta.) 

ESCE:-.'A IV 

Qué tenéi:, en esta calle, 
Bruno, que tan de ordinario 
deseos a\ ecindáis 
en ella? Jamás o hallo 
cuando os busco, ino aqul. 
¡Oh, Conde ,. señor! son pasos 
de la pasión 'de mi pena 
los que por esta calle ando. 
Aquí vi\"e quien me mata. 
¡Gracias á Dios 9..ue be sacado 
en limpio que soi; amante. 
Venturoso ,. desdí::hado. 
Esas son cÓntradictorias. 
Correspóndeme q uicn amo, 
y desdc!ñame amorosa: 
véis aquí los dos contrarios. 
Lo cieno es, señor (si puede 
á un Conde hablar un lncayo 
bachiller en la carteta 
y en el pasar licenciado) 
que el estará tales horas, 
cuando Febo está jugando 
con la noche al e ·condite, 
es sólo á falta de rancho. 
Calla, loco. 

¿Cómo es eso? 
En la nobleza !lado 
y ami tad que os acredita, 
os contaré sin cansaros 
mis desdichas bre\'emente. 
Sirvo á g\'andra, habrá seis años, 
origen de la hermosura, 
de su.-. efectos milagro. 
l lonradas correspondencias 
alientan de eos tiranos, 
\' refrenan osadlas 
entre el amor v el recato. 
Pienso casarme con ella, 
á cuva causa he mudado 
el hÁbi10 y profesión, 
contradiciendo cuidados \"-()~ 
de mi padre, que lo estorba. o <{ :,..~ 

l lallóme con ella habl~do , 
á sus puertas, de ¡u,¡Jot· • ~\ 
tellizo cortina .~m.nt~.,• 

~ ,~1;_;-w 

<o'"" \' 1• 



MARC. 
P1<6sr. 

8Rc~o. 

MAIIC.. 
BRU)'.0, 
MARC, 
P116sr. 
811u:-.o. 

MAI\C, 

MAIIC. 

1.L \I \, (IR DESl':-iG,\~O 

Alborutóse de , erme 
m1 \'iejo padre, aumentando 
lágrimas con maldiciones, 
unas nubes v otros rarns: 
y al lin, , ieñdo que rébelde 
en este sol idolatro, 
de su casa me despide, 
injurias multiplicando. 
Pedl á mi Evandra que fuese 
la su ya hospicio ,. sagrado 
de m1 destierro v 'amor; 
pero corno puede tanto 
la ocasión con él, temi,~la, 
y escarmiento~ del tro}'ano 
güesped de la amante Elisa 
hoy su puerta me cerraron. 
Corno sin padre me \'CO 

y sin casa, recelando 
perder mi dama también, 
me quedé filosofando 
quimeras, que en ,·eros, Conde, 
cesan, pues con ,·uestro amparo 
no hecho menos padre v casa. 
¿Este es el be11edic:am11s? 
Agora que sé que puedo 
ser\'iros, amiRO, en algo, 
en albricias de la pena 
os doy ... 

(¿Dineros?) 
Los brazos. 

Si os casAis, tendréis en mi 
padrino. Si os ha negado 
lUestro padre, en mi hallaréis, 
YA que no padre, un hermano. 
¿Qué te_ngo yo que no sea 
,·uestro:' 

Sois ejemplo raro 
de la amistad v nobleza. 
Sois... · 

¡Ah, necio! 
Lar¡:o r ancho. 

Hacienda hay para los dos. 
A largue nda y estados 
el cielo á vuestra nobleza. 
Y á mi, ración y sal:lrio. 

ESCENA\' 
01cHot, r Eu~oM d la vtntana. 

¡Qué mal hice en despedirle! 
Corta y dcscortcs he andado. 
Cuando mi casa le niegue, 
fa\'ores le dan regalos. 
¿;-.;o se ha ido? Señor mio, 
¿sois vos? 

Bruno serenado 
y yo somos maza y mona 
que un romadizo a¡.:uardamos. 
Soy, Evandra de mi~ ojos, 
un enfermo que esperando 
que salga el sol de tu luz, 
á tus umbrales aguardo. 
¿Quieres abrirme, mi bien? 
Abra, mientras que yo abro 
entre dormido y hambriento, 
bostezos y boca i palmos. 

MARC. 

P11ósr. 

Perdona ~i mis recelos 
se muestran contigo avaros, 
v el hospedaje te niega 
quien su libertad te ha dado. 
Amor es niño, y se atreve, 
~i .ólo v determinado 
le ofrec'e el tiempo y la noche 
cabellos ocasionados. 
\'o esurno tanto mi honor, 
que no ha de tocar mi mano 
quien no me la dé de esposo 
debajo del yugo santo. 
Y es esto con tanto e,tremo, 
que cuando hubiera llegado 
á tomármela par fuerza 
el hombre mas torpe ) bajo, 
6 me casara con él, 
ó hiciera matarle en pago 
de su loco atre, imiento. 
E•;to obliRa á mi recato 
á no admitirte en mi casa; 
pero si quieres de;,pacio 
habl:lrme ,. \'erme, esta noche 
Lorena mé ha convidado 
(que es _mi ~miga y es mi deuda) 
á divertir el enfado 
del calor, entreteniendo 
juegos noches de ,erano. 
Dos casas vi\'e de aqul¡ 
procura que nos ,eamos: 
dispondremos nuestras cosas, 
y adiós. ¡Hola! dame un manto. 

(l11trast tnnJra.) 

ESCE~A \'I 

¿Juegos sin cena? ¡Abrenuncio! 
~\anden que nos echen algo, 
ya sea asado ó cocido, 
que, la hambre no hay pan malo. 
Conde, esta noche pretendo, 
temores asegurando, 
desposarme con mi E\'andra, 
.,i ayudfü mi intento casto. 
Yo sé que ella lo desea, 
y mi padre. aunque enojado, 
e 'padre, en fin, y piadoso, 
en olddo pondrá agru·io : 
¿qué os parece? 

Divertido 
estaba. Si desposaros 
intentáis, padrino soy¡ • 
no cuidéis de costa y gastos. 
Vamos á trocanestidos 
de gala. 

A estar Alejandro 

PRÓSP. 
BRt so. 
P116sP. 

, ivo ¡qué envidia os tuviera! 
(,\part,.) ,Oh, mujer divinal 

\'amos. 
(,1par1,.) Si con palabras hechizas. 
¿qué harás con los bellos rayos 
que en tu hermosura contemplo? 
Amor ciego, retiraos; 
pensamiento,, resistid, 
que si cobardes y tlacos 

AC ro l'RIMrmo 

os rendis, mi a.ni.:o ofendo: I 
mas con anior no hay agra\ ios. j que d!!'ipues de estar reñidos 

pasado el primer furor, ' 
aumenta llamas su amor 

Mue. 
(.4111. 

M\IIC. 
L.u;11. 
MARC. 
LACfl. 
MARC. 

LAUII. 
MAIIC. 
LAt:P. 

(l'anrt Rruno y Prósrcro.) 

ESCE~A \'11 
,\t.u.,;ió.s ,. I. Al'llETA IÍ la 1't11la1111. 

iCél .~aureta; ¡ce! ¡be! ¡de! 
¿Quien llama? · 

• Yo llamo v amo. 
¿' qué me quieres? · 

I.áve~e primero. 
Que me quieras. 

Laro 
cara, sot~na y manteo, 
para sernrte !arado. 
¿Y tiene agua? 

~o. 
¡Agua \'a! 

• (.lrrdjalr agua ,- rttlra1t,) 

ESCF', \ \'111 
\l41t• ,. '"• ir,lo. 

¡.\y! esta es agua, este es caldo· 
ll~na esti de zarandajas; ' 
~üeso e~ este, este estropajo. 
¡Oh, ladrona! no os me iréis 
al otro mundo á pagallo. (l'ast.) 

ESCE~.\ 1\ 
\, ,., o)' l.,,11,r~•. 

Loar.sA. ¡Qué quieres! estoy celosa 
~taulfo, con razói1. ' 

ArArL. Espuelas los celos son 
de un~ pasión amorosa; 
~as sin causa, ya tú ves 
s1 serán, Lorena, injustos. 

LO!ltSA, E re tratante de gustos· 
gran~e será tu interés. ' 
.¡Que tant~ habrá que no vienes 
* esta casa~ 

ATAn. 0 . . cupaciones 

Lo11.Eu. 
1mp1den tanto ... 
. . ,\ ficione,, 

dir~s ~e,Jor. ,:Las que 1ienes 
te 1mp1d1eran el venir 
á verme? 

ATAt'J.. ¡Qué tal escucho! 
Loar.s.\, IIA,te encar~ado de mucho· 

nu con todo has de cumpli~. 
Lo que n.o es tan importante 
que es m1 honor, olvidarás. ' 

Anit. Pesada, Lorena, estás. 
No pase m,h adelante 
tu enojo, que, \'ire Dios 
á pensar_ que hablas de : eras, 
que á m1 muerte causa dieras. 
,\mor puede entre los dos 
hacer paces, que en cuidados 
corno estos, los celos son 
como quien mete quistión 
entre dos enamorados, 

LORFX\. 

)' ellos se quedan corridos. 
Ahora bien; yo te perdono 
como propongas 1~ enmienda. 
N? hay cosa e~ mi que te ofenda: 
m! firmeza esta en abono. 
¿En qué pasatiempo piensas 
pasar esta noche injurias 
del calor? 

Contra sus furias 
tú entretienes y dispensas, 
que. como amor predomina, 
su luego, Y no el tiempo, abrasa. 
Esperando 1:s1oy en casa 
á_ E\'lndra, nuestra ,·ecina. 
Es amante !>UYO Bruno 
)' como á hon'rados respeto!> 
del amor , iven !>u jetos, 
les doy lugar oportuno 
para que se, can aqul. 
Bruno es cutrdo y es mi amigo. 
.\_li!> á quererte me obligo 
s1 ayudas su amor así: 
pero este debe di.: ser. 

ESCE~A X 
D1cHO\ y ti Co,os Pllos,oo. 

PRósr. Ociosidad ~-calor 
necesitan él faror 
Lorena, que entr;tener 
~abe! cortés y discreto, 
a quien se \'lle de ros. 

ATAUL. ¡Conde y señorl 
Pllósr. Ue los dos 

buena noche me prometo. 
LORESA. ¿\'ueseñoria en mi casa? 

, Pt1ósP. Una gücspeda tan bella 
habfo de tener en ella, 
que ~u memoria me abra~a. 
Da licencia á mi deseo 
Y anima mis desatinos; 
pero con tales padrinos 
como en rosotros dos \·eo 
no sa!drá mal despachado' 
el pleito con que he venido. 

.\ 1An. Por señor os he tenido 
de sm iros me he prcc{ado 
Y comprara yo ocasiones ' 
á cos1a de mis desvelos 
para serviros. 

P11.ó5i•. Con celos, 
amor y imaginaciones 
rengo, Ataulfo, á ampararme 
de vuestro noble favor 
Y de Lorena. 

LORE:.A. . Señor, 
ser"~ros de mi, es honrarme. 

PIIÓSI'. ¿A Evandra habéis convidado 
esta noche? 

LORES,\. r tarda ya. 
PJ1ów. ~runo, que en su amor está 

tiernamente transformado 
contiindome sus empleos,' 
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de suerte me encareció 
su hermosura, que engc~dró 
en mi, si no amor, deseos. 
l>ióle audiencia un! ventana, 
de mi libertad hechizo, 
de donde le satisfizo 
tan honesta y cortesana, 
que aunque la tiniebla oscura 
nr su cara me negó, 
su discreción confirmó . 
en mis penas su h~rmosura, 
porque alma tan discreta, . 
¿quién duda que en cue~po nve 
hermoso, y que la ~pe~c1be 
posada en todo _perleta. 
A , er por los o¡o:. Hngo 
si corresponde e~ta dama 
con mis dudas y su fama. 
Yo por dichosa me tengo • 

l. 011r.~A. áº e periencia de que hag 1) e~ta >- . 
en mi casa, y s1 á ~est1gos 
de toda \'erdad amigos . 
gustáis de dar fe en ausencia,. 
rn os prometo que Evandra es 
en\'idia de la hermosura. 

ATAllL. y en donaire y .hermosura, 
hija de las Gracias tres. 

1 OREN • -~o basta que vo la alabe, 
• ' "· (• ·' d r' ~ín que ,·o~ sea1s su ora o • 

PRósP. ~Son celos!' . r 
l.oRr.isA. Celos> ~mo • 
PRósr. Es un mixto ese süue. . . 
L . '-º ésta t\'andra, que ha venido 011.E:,iA. 1 • 

á sacarme verdadera. 

ESCENA XI 

ll1c11O,, y EVANDIIA ) ' LAl'ltltTA coa monto,. 

EvAND. Amiga. • 
l.oRr.:-1.. A qu1e~ os esp~ra 

amante, habéis ofen_d1do. 
ATAUL. y á C>ta casa, que sin ~os 

todo bien juzga pequeno: 
EvAso. ~o echará menos su dueno 

ocupándola los dos. . 
l lablad al Conde, á quien debo !.OREN~. ed 
por vos aquesta mere • 

P116sP. (.~p.) (¡Ojos, venda os poned, 
no os cic¡(ucn rayos de Febo!) 

L' Vueseñorfa me dé 1,VA:,iD, 

sus manos. 
PRósr. (Ap.) (A ser de esposo, 

mil veces yo , entur':>So.) . 
Una alma, E\'andra,_os dare, 
que se enamoró Je 01ros, 
v os idolatra de \'eros, 
se eterniza con que~eros, 
y se honra con serviros. 

E, .. ,:-o. Í\ no saber yo cduAnflargro 
sois, señor, en ar avo 
á medida del valor, 
que siemp~e te~éi~ á cargo, 
y m s méritos indignos, 
6 me hiciérades correr, 
Conde, 6 ensoberbecer. 

I 

PRósr. Si en esos ojos benign?s 
para Bruno, ). para m1 
no O O decir rigurosos, 
pensam;entos amoro.sos 
hallasen piedad, aqu1 
dará un Conde que os aJora 
á su ,·entura la palma, 
haciéndoos, como ~el alma, 
de cuanto tiene, senara. 
suplico á , ueseñoria. 
que mude con\'ersac1ón, 
que afrentarme no es razón, 
aunque honrarm~ es cort~sla. 
La , erdad, por Dios, o:. digo. 
Serálo el encarecer, 
pero no podré creer . 
que en ofensa de un ~migo, 
á quien su fa, or admite, 
mientras que no des!'"erece 
cuando su casa le 01rece, 
su dama le solicite. 

PRÓSI'. Si es Bruno, culpad su amor, 
pues ofendiendo el s~r~to, 
aunque amante, fué indiscreto 
v necio encarecedor . 
de belleza, cuya copi~ 
materia ha dado i mi p_ena, 
pues peli¡tra en da~a a¡en~ 
y de:.honra en mu¡~r propia. 
y0 estimaba su amistad, 
mas \'a no será raz_ón 
habiéndo sido ocasión 
de perder m1 libertad. 
De¡ad que mi dicha ordene, 
aunque mi lealtad estrague. 
Quien tal hace, que tal pague: 
quien tal paga, q~e tal pene. 

EvA:-o. Yo Conde soy diferente 
de ~pinión'. que es rigor gra\'e 
que porque Bruno me alabe, 
olvidándole le afrent~: 
y quiero que sea te:.ugo 
de mi amor la noble llama; 
que sé hacer más firme ~ama 
que \'OS, Cond~, fiel a1!ugo. 

\ Ahorremos de mter_ces1ones, , TAUL. 
Lorena, que lo me¡or 
e:ntre pendenci~\ de amor 
e) ofrecer ocasiones. 
El Conde C) noble, >: merece. 
lo que Bruno es razon pierda. 
su alabania poco cuerda 
justo c:asti!(o le ofrece. 

L Quédense solo.~ los d_ os, ORF.NA, 
v a\'Cri¡.:uen sin tesugos 
Óbligaciones de amigos 

ATAUL. y de amantes. Bien, por Dio:.. 
Las luces mato, fingiendo 
que ,oy á de>pabilarla>, 

1 
s 

LoRt::u. c,t Prcispcro.) l:as ocasiones, gozar a 
el que e) sabio. . d 

PRÓSP. Ya te enu n o. 
(Vanu Ata;¡lío y Lorena, ,1upul1 dt 
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ESCENA XII 
El Condt Pllónuo T Rvuo11A. 

E,·A:-o. 
PRÓSI'. 
E,·A:-o. 

¡Ay, cielos! Conde ¿qué es esto? 
Fuerza. E\'andra, de mi amor. 
Ataulfo, ;\'OS traidor? 

PRÓSP. 

¿\'Os, Coñde, tan descompuesto? 
itú, 1.orena, desleal? 
~º t11d, Conde¡ soltad, digo; 
t, ,'.p,i amante, ruin amigo, 
soltad la mano. 

En igual 
correspondencia. si pasa 
mi amor á lo que interesa, 
seréis mi esposa ,. Condesa, 
dueño seréb de mi casa. 
Quien os tocase la mano, 
oí yo que habla de ser 
rnestro esposo, y sois mujer 
!)Oble y firme, no hagáis ,·a:io 
Juramento en que me u 
la \'ida. La mano os toco¡ 
rn os adoro, yo estoy loco. 
Basta, Conde; basta ya. 

ESCE~A XIII 
F./ Co11dt P11ónuo, Eu111111.r., AT.r.utro, Lo11r.~.r. 

ATAUL. 

PAóSI'. 

Jº l , AllllETA COII IMCtl, 

Brnno, Próspero, cst.á en casa; 
sosegdos y componéos. 
¡Ay, amorosos deseos! 
¿qué hará un alma que se abrasa? 

ESCE~,\ XI\' 

BAt:No. Por la mano me ganáis, 
sei\or Conde. 

Por la mano 
que pierdo, la mano gano. 

8111:No. ¡Qué solicito me honráis! 
Mue. ) a yo he mudado de pelo. 

¿;'\o me ,es en otro traje, 
i.aureta? 

LAtRET. ¿Es lacayo ó paje? 
.\luc. Laquipaje, ,i,e el cielo. 

No hay caballos que curar; 
mientras se compra un morcillo, 

Ban~o. 
EvAso. 
Bacso. 
EVAND, 
Ban~o. 

á fuer de obispo de anillo, 
soy lacayo ti.tu.lar. 
Turbada, m1 b andra, estáis. 
Ocasión debe de haber. 
,\lis desdichas deben ser. 
Es, sin duda. 

\' os bastáis 
á ali,iarlas \' el favor 
que por el Conde consigo. 

E'""'"º Tenéis en él un amigo 
de notable ley y amor: 

L~II.ENA. Remitid cosas de amores 
para después, y juguemos 
un rato. 

E,Aso. ¿A qué? 
Lo111NA. Bien podremos 

pasar jugando á las llores 

1 
PRÓSP. 

BRUNO. 

horas que pasadas son 
por el calor. 
r Apartt.J t\iño astuto, 
en flor estáis; dldme fruto, 
que no hay bien !.;n posesión. 
~cntémono~. pues, i el Conde 
gusta de nuestros floreos. 

(S1i11tanu r •aran 1111a usta dtj/Prtt.) 
Si á llores de mis deseos 
Igual fruto corresponde, 
poco va de juego á fuego: 

1

1.0RESA. 
LAUIIET, 

,\luc. 

Jugando pienso abrasarme. 
Torne el Conde. 

¿Y no ha de darme 
también flores? 

Ya llego 
á entregarte la más bella 
\' más olorosa tlor, 

¡ 

1

1.AURET. 
MARC. 

LHIRRT. 
1\IARC. 

P11ósr. 
ATALL, 

1 i>R!ÍSP. 

1 
1 LOIIESA, 
1 ,\ TAU!.. 

r.·orque so:.pecha mi amor. 
.aureta, que estás sin ella. 

Miente el pajilacayazo. 
Esta hoja en su lu1:ar lle\'a, 
) taparáste, CO!llO E,·a, 
con la hoja de un lampazo. 
~:sta es ortiga. · 

Perdona 
si te he ,·enido á picar, 
porque asi pienso pagar 
el ag:.a l'a, socarrona. 
Este cla\'el me ha cabido. 
; ,\ qué dama se le dáis? 
Úonde ,·os, E,·andra, estáis, 
fuera mi amor sin sentido, 
si duraron mis cuidados 
de dárosle en e ta empresa. 
El cielo os haga Condesa. 
Dios os haga bien casado~. 

1 
LORESA. 
ATAUI .. 
B11uso. 

(l.odnt41t y qwllalt la /for.) 
Evandra y el Conde ,·h·nn. · 
Para en uno son los dos. 

¿Qué es eso, Próspero? Vos, 

1 

• \IARC. 
Bau:-o. 

en quien mis honras estriban, 
¿Consentis que os intitulen 
e~poso de quien adoro!> 
Por Dios, que han soltado el toro . 
No es bien que se disimulen 
rni1 agra\'ios. f..on la espada 
pienso deshacer traidore~ 
engaños, que cifran flores 

PRÓSP. 

BRU~O. 

1 PRÓSP. 

contra una amistad quebrada. 
Hruno, aJ\'ertid que conmigo 
no es justo que compitáis, 
¿F'e ro'l!péis y flores dáis? 
i\'os so1~ noble? ¿Vos am);o? 
~oy noble, y por eso os de¡"; 
sor digno merecedor 

1 

/ Bw:-o. 

de
0

E\'anJ ra, y es mi \'alor 
tal, si no mudáis consejo, 
que os obligará á dejar 
prenda que no merecéis. 
¿í,ómo celos, si es10 ,·eis, 
no me procuráis ,·engar? 
Bruno, en aquesta ocui6n, 
temed la airada venganza 
del Conde. 

1 Aun.. 

I fiRUNO. 

COMIOIAS DE llRSO DE ~IOLINA,-TOMO t. 

Prest<' me alcanza, 
padre, vuestra maldición. 

7 



Ya el amigo en quien fié 
la prenda de mis estima, 
me usurpa. 

¡ ¿Quién alabó el manjar al deseoso 
que no se lo quitase de las manos? 

MAllC. 

ATAl'L, 

LORF.SA. 

.\1A1tc. 

B1tl'\O. 

ATAUL. 

E\'A'.\D. 
.\\uc. 

B1tu:-.o. 

Al Conde se arrima 
todo hombre: lo mismo haré. 
¡\'i\'a quien vence! 

Dejad, 
Bruno, locas competencias, 
y ,·eréis las experiencias 
que obligan á mi amistad 
á este lado contra vos. 
Bruno, á Evandra el Conde adora. 
Bruno, disimula agora, 
que eres uno, y ellos dos. 
Ingrata', ¿así corresponde 
tu amor mudable A seis años 
de penas? 

Los desengaños 
juzguen si es mejor un Conde 
de '}Uien Evandra sea esposa, 
que no un pobre caballero. 
¿.\luda e)tás, cruel? Ya infiero 
que con:.ientes engañosa. 
¡Cielos! ¿flaY tal confusión? 
Ella es una buena lanza, 
fuego azul. 

Presto me alcanza, 
padre, vuestra maldición. 

FSCE'\A X\' 
lh1;II<" ,- ti Tfo D11 tUSDII\, 

Tio oE E. ¿Qué alboroto desatina 
la vecindad de este modo? 

,\h11c. ;~las que viene el barrio todo? 
Tío DE E. Tenéos, ¿qué es e,to, sobrina? 

liruno, ¿qué es esto? 
B11u:-io. Pasiones 

del amor y la amistad 
son contra la deslealtad 
sobre las jurisdkciones. 

P1tóSPF.RO, 

Parte sois desta causa, pues sois tlo, 
Artemio noble, de mi Evandra bella, 
y juez habéis de ser, que de ,·os tlo, 
la sentencia en fa,·or de mi querella. 
Vendióse Bruno por amigo mio; 
pero interés de amor, ¿qué no atropella, 
si es mercader que en ferias de amistades 
amigos vende y compra voluntade~? 
A vuestra Evandra amaba, hermoso objeto 
de mi ventura, y fué correspondido 
seis años, aunque á costa del respeto 
que á sus letras y padres ha perdido, 
desheredóle en fin: forzoso cfetn 
de un hijo inobediente y atmido. 
Contóme sus desgracias y pobreza, 
á que acudió piadosa mi largueza; 
encareciómc tanto la hermosura 
de su dama: juntó merecimientc,s, 
nobleza, discreción, gracia y cordura, 
9.ue despertó en mi nUC\'OS pensamientos. 
Quien á su dama alaba, ¿qué procura? 
¿De qué sin·en (decl) encarecimientos, 
que aun dentro el alma los amantes sabios 
recelan, cuanto y más rompiendo labios? 

\ 

¿el t~soro al corsario; al. ambicioso 
la pmanza de reyes y uranos?; 
,ila empresa de ,·alor al generoso, 
foya á mujer y gala á cortesano, 

1 

ni dama á amigo, que aunque más lo fuese, 
su posesión á riesgo no pusiese? 
Vi su belleza; fué mi amor testigo 
de lo que puede la alabanu agena: 

1 

juzgad si es bien que niegue por mi amigo 
mi gloria propia á costa de mi pena. 
Sír,·ale su alabanza de castigo, 
pues su lengua habladora le condena, 
,. Evandra, pues su mano besé, hermosa, 
su juramento cumpla y sea mi esposa. 

T10 DE E. La ventura, Conde ilustre, 
quedáis á nue...tro linaje, 
ni ciego amor agradezco, 
si niño, con vos gigante. 
Evandra, si hermosa, es cuerda, 
y si elección de vos hace, 
premiando su discreción, 
dará valor i su sangre. 
No hay duda que o~ antepon;a 
olvidando moc~ades 
á Bruno, pues tal esposo 
adquiere por tal amante. 
Y cuando necia resista, 
)O que en lugar de su padre 
qu~o con nombre de tío, 
os la ofrezco de mi parte. 
Cumplid, Bruno, mandamientos 
tan dignos de respetars~, 
y maldiciones temed, 
siendo justas, que os alicance:1. 
Las letras que profesáis 
seguid, pues sois estudiante, 
y estudiad de h~y más ror ellas 
á callar, que es ignorante 
quien antes de poseer 
alaba prendas de nadie, 
que dineros y hermosuras 
siempre suelen codiciarse. 
Dale, Evandra, al Conde el sí 
con la mano. 

Amiga, baste 
la resistencia que has hecho, 
porque Condesa te llame:.. 
Perdióte por hablador 
quien no supo consen·arte: 
él fué ne.::io; el Conde, cuerd): 
quien tal hace, que tal pague. 
¡Cuánto es mejor para esposo 
quien sólo de oir nombrarte 
te amó, que quien por hablar 
consernr su amor no sabe! 
Bruno es pobre, el Conde rico, 
las maldiciones de un padre 
es fuerza que participes 
cuando con Bruno te cases. 
Amor es fuego y sin oro 
será fuerza que se apague, 
que es la leña que le aumenta, 
Méritos del Conde sabes; 
ucarmientt Bruno en ti, 
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ESCE~A XVII b 5i, ame otra vez, no alabe 
el_lezas que perder pu~e: 

LACIIET. S9~1en tal hace, que tal pague 
1 se ha de tomar mi voto · 

d_anos señor que nos mande 
nco Y noble, que se muere 
en1re pobres amor de hambre. 
1\s.arra una señorla, 
nstta esposas de grandes 
llé1·ente en silla á la iglesia 
Y e~ carroza por las calles. 
Quedese Bruno por bruto, 
y pu~s es pobre, eche un HUante, 
qu~ si por hablar te pierde, 

E quien lal hace, que tal pague. 
uso. Pues todos me aconsejáis 

Mue. 

lo que también puede estarme 
Y B~uno por hablador ' 
es digno de castigarle 
con la mano do)' el ;lma 
á Próspero, cuerdo amantr 
q_ue ya de derecho es su,a · 
s! palabras sati)facen. · ' 
(\O será ~:en que por mi, 
Bruno, pierdas calidades 
(como tu padre me dijo' 
su ponderado lina¡e.) 
A tu sotana te ,uehe 
deja ~•las arrogantes,' 
cursa e·cuelas, mira libros, 
no eres pobre, mucho sabes. 
Resutu)e plumas leves 
con que ligero ,olaste 
dc;de el sombrero al papel, 
que pueden eternizarte 
Y á un padrl! resti1uido' 
c~ando ob~iente Je ªA~ac.!cs, 
D:os le ha~a un gran letrado 
como te hizo un necio amante. 
(Yanlt ledos 1t1uos Bruno y ~hrción ,) 

Bllu~o y AIAIICIÓ~. 

1Pardi?s! señor, que nos dejan 
de pat1cas en la calle '.ú ~in dama, JO sin.moza; 
~o S!n _blanca, y tú sin padre: 
<.~ue di_a?los hemos de hac,· ;. 
!'ii adm111r consejos sabes · 
como perder ocasiones, 
lo que pu~o aconsejarte 
es, que d_el pródigo imites 
el re_med10, y cuando guardes 
á los cerdos de su historia 
harás. la segunda parte, 
que ).0. me VOJ á cumplir 
maldiciones de mi madre 
que me dijo: «yo te , ea ' 
plegue ~ Dios, ventero 6 fraile.-. 
,\ 1~ prunero me acojo: 

811.t•:10, 16/0. 

Quien maldiciones no teme 
ra~ón será que le alcancen-' 
q~ien en amigos confía, • 
b1e_n merece que le enAañen· 
quien guarda en cofres de'vidro 
t~soros que han de quebrarse 
i:embr_a arena, funda en \'Íento 

a en ¡uegos, C&rfta en na, es· • 
c~ando sus pérdidas sienta . 
ni se queje,_ ni se aparte; ' 
f~rque amigos) mujeres 
idros son, que no diamantes 

¡~h. desengailos del mundo! · 
cur~nme r~estras \'erdad~, 
pues experimento en mi 
el desengan? mjs grande. 
¿Con q_ué o¡os podré roher 
á los o¡os de_ m1 padre, 
que no los ciegue mi afrenta 
~~e su rig_or no me ultraje? ' 
e\ oh·eré a cursar escuelas? 
n~, que au_n9ue puedan honrar 
mientras ,·,,·,ere he de ser me, 
sj desdi_chado constante. ' 
J ues ~• en le1ras, ni en amores 
lu~ e dicha, condenarme 
quie_r<? á la guerra, castigo 
de ~ ,c1os y mocedades. 
,\~1os, pa~ria; adios, amores; 
ad1os, am1~os mudables· 
cru~I pa~re, casa ingrat~; 
mu¡eres mteresables 
que si haz,1ñas dan ,'.entura 
~º) .teng? de aventurarme ' 
.' ae¡ar e¡emplo en mi ' 
del desengaño más grande. 

ACTO SEGUNDO 

ESCENA PRl~1ERA 

E~~•co, tl~ptrador, y 1oldadp1 co11 tua/a1 r t1po.d11 

du1111d111. 

E,1t1co. 

Tút>OS, 
E:-.111c:o. 

¡Eal nobles alemanes 
hecha est~ la baterla:' 
muestren hoy mis capitanes 
que ~n galas y bizarría 
son fuertes, como galanes. 
No os asombre el muro alto 
de valor y e:.fuerzo falto ' 
pues cuando no hubiera'escalas 
la. fama os diera sus alas. ' 
¡Ea! Jal asa)to! ¡al asal tol 
Arriba, amigos, arrib, 

qucdate, adiós, que te ¡¡uarde 
qu~ pues alabaste de necio, ' 
quien tal hace, que tal pague. (l'a1t.) 1 . 

Ü .\O, 
, Tooos. 

due ya la gente tiran,/ 
~ csfue~zo y valor S•! prira: 

Jv•~• 1~ lama alemana' 
1Y1va Enrique cuartc,t 

1Viu! 
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. , orquc si entre !US banderas 
ESCEKA 11 

4 tí /o gracio,o. • DICHOS y .\!OCIÓ:(, arma o 

M.uc. ¡Viva lo que. Dios qui~iere, 
y viva \\arc1ón también, re' 
que es un borracho el que mue . 

E eº ¡Ea soldados! SIII . . • . ¿~o '~.n . 
.\iARC, que quedo se está? fü quiere 

que el soldado fuerte ~ca,. 
·usto es que á su dueno ,ea 
~uc la bandera enarbola. / 
Todo amo manda con ho a, 
todo Emperador con ta . . 
·Cuerpo de Cristol con~e1Os 
de'e "hazaña~ celebre •. 
qJíe'n' honra soldado_s v1e1Os, 
que si el capitán es lie?re, 
los soldados son coneiosidado aquí? 

E O ( , ."arcldll.) ¿Qué vos, SO • SIIIC , ,. "' b{ ¡. 
•cómo no su s. 

c. Subí, 
~\.oc. Id d y siendo, señor, so a o, 

·a pienso que soy qucbra?º• 
~- busco un bra¡;u~ro. FUl 
al asalto y contusión, 
y hu,·endo de su apretura, 
no qÚise hacer la razón, 
que brindan_con_confitura 
de bellaca d,gesuón. 
Manteles puestos consuelan 
~esas, que el manjar revelan 
sobre bufetes seguro5, 
. ero no lienzos de muros, 
p á olpes se desmantelan. 
~B~in/iS>, dijo u~ artillero; 
«Caraus, respondt, patrón», 
Y el maldito tabernero, 
aiciendo, «haced la razón•, 
desató en lugar de cuero 
un esmeril, que reparo 
pecho por tierra al amparo .. 
de un toso en el campo nue,o, 
v respondile: «no beb~ 
en avunas de lo caro_,., 
«pues vava este perdigón.•, 
replicó, ): al punto arruga 
un mosquete el bellacón. 
Yo dije: «está sin p~huga, 
y hoy hago yo colación.» 
Dile lugar por la yerba, 
. él replicó: «pues reserva 

~u vida; mientras q~e ayuna, 
allá ,·a aquesta aceituna 
v esta naranja en conserva.» 
Í\ rroj6me de repente 
dos pellotas enra~adas, 
y respondíle: «pariente, 
a uesas nueces moscadas 
"'~ndeldas con agu~!d,ente.~ 
«Que me plac~. d110. luego, 
. como el caballo griego, 

~n infierno junto arroJa; . 
mas diciendo: «el diablo co1a 
letuario envuelto en luego», 
retiréme á las barreras, 
que no es poca valenti.1, 

ho\' 1·uega 111 art11lerla, 
; hombre muY de veras. ,·o soy • 

·,,os sois un cobarde. Es111co. y tal. 
• \ \ ARC , que no hallaréis igualb:. 

ero todo hombre Je. ien 
p e lo que le está bien, 
com I hace mal 
\' no lo que e Bn,no ,· ~narbola 11• 
• (Salt al rnro armas dtl ,m~rlo.) 
bandtra con! j ·Quién ha sido E:-111co. ·Bravo "ª or -. . 
~quel soldado \'ahe_nt~:do 
el rimero que ha :,u i 
al ~uro. para que ~frente 
al enemigo ,·enc1do. 
1 as águilas que enarbola, 
blasón de la augusta bola, 
or su alférez le t.endrán. 

,\\A.11c. ~'itor Bruno. capitán., y á quien le pesare, co a. 
Es111co. ¿Bruno se llama?.., mi dueño 
,\\ARC, ue la pluma por la lanz! 

Usos. 
OTROS, 
Tooos. 
ÜTIIOS, 

q c6 y en tiempo pcqueno, 
t~o ~uelas fama alcanza, 
!1 ~~ es un \arte aguileño. Ni fué llércul~ con Caco 
tan \'aliente, ni de 8~1? 
tan grande :alor. ~u ico. 
·Victoria! j\'ICtoria. • • 1, 1 .. nnco. 

¡Viva Enrico! Al saco, al saco. 

ESCENA 111 
Es111co, MA11c16:c, :.t1u11no r ,o/dados. 

Si tu augusta majcst~d 
1 ~111 • .\ROO, , de ~o.zar despo1os preten . 

desta ren ida ciudad, • 
yo he visto dos soles roJOS 
de más divina beldad. 

8RUSO, 

~o es digno su resplandor 
~ino de un Empera~or: 
ma~ si no los goza Enrie.~. 

· hazañas te suph,.;O, premia • . 
de Milardo con m1 amo~. b 
Cuando el oro á todos so re, 
merezca ,·o que posca 
belleza qÚe mi fe cobre, 

bien que presa sea que no es ·1dc )' pobre . de un soldadQ hu.mi 
Por sólo aqueste interés, 
pldeme hazañas después 
á medida de tu gus1O. 

ESCE~A IV 
l)J~110$, 81<1Jl(O y \'JSOI\A, 

Un soldado, invicto aug~sto, 
sus labios honra á tus p1cs~iadoS 
No están, Bruno, bien pre 
ansi, ni su fama abona • 
que yo los vi lc\'antado:. 

AC'ro SEGUNDO 
10 1 

hacer de muros coronas, 
por 1u esfuerzo conquistados. 
Brazos tengo con que honrarte, 
si á falta Je los de Mane, 
los de un Emperador son 
bastantes . 

Por tal blasón, 
otra ,·ez quiero besane 
tus sacros pies; pero ¿quifo 
te dijo mi nombre? 

Den, 
á pesar Je oh·ido ,·iles, 
los pincele y buriles 
fama y nombre á cuantos ven 
las hazañas que este día 
te ilustran, y no te a ombre:. 
que sepa tu nombre; fía 
de mí. que inmonales nombres 
te ha de dar tu \'alentla. 
¡Qué belleza celestial! 

(Rtpara11do tn VlsorA.) 
De tu valor imperial · 
es sólo merecedora. 
¿Cómo te llamas? 

Visura. 
Di, serafln celestial. 
Cuando sólo conquistaras, 
llruno, esta sin par belleza, 
hazañas a,·entaJaras 
de cuantas la fortaleza 
celebra en bronces y en aras. 
Di quién eres, pue que du 
mientras que triunfando es1ás 
la fama que noble adquieres, 
porque cuanto menos fueres, 
IYo] pienso ensalzarle más .. 
Colonia, augusta ciudad, 
Cés~r y monarca im·ic10, 
tan ilustre entre modernos, 
tan celebrada de anliguos, 
es mi patria, y tengo en ella 
un padre prudente y rico, 
de sangre calificada 
entre ilustres y patricios. 
~ad solo, vinculando 
el amor, que repanido 
suele ser en otros padres 
menos, siendo más 10:. hijos. 
Estudié fclicememe, 
dando muestra en mis principios 
de fertilizar con letras 
la fama que adquieren libros. 
Graduéme de mae:;1ro: • 
llevé entre ingenios divíno:., 
cátedras que autorizaron 
mis años entretenidos. 
Gustara mi viejo padre 
que echara por el camino 
de la iglesia, por tener 
al{.lunos deudos obispos; 
pero, amor, más poderoso, 
rayo dios, gigante niño, 
para cuya resistencia 
suelen ser diamantes \·idros, 
sujetó mis, erJcs años 
al más hermoso prodigio 
que encareció la bclle¿a 

entre u:, dulces hech;zos. 
Evandra, ilustre, !>Í pobrt, 
des1ruición de mi albedrlo, 
prisión de mí libertad 
y cárcel de mis sentidos, 
enamorándome honesta, 
multiplicó de:.i·arfos, 
tiranizó libenadt-s, 
y dió materia á suspiros. 
Qulseme casar con ella; 
pero mi padre, otendido 
de vtr malograr mis letras, 
ya con consejos prolijos, 
ya con rue~os paternales, 
ya con enoJos fingidos 
y maldiciones de veras, 
impedir mi in1ento quiso. 
Entre amenazas y miedos 
en su presencia me dijo: 
«Plcgue á Dios te sea traidor, 
Bruno ingrato, el más amigo; 
la prenda por quien me de1as 
te quite á tus O1Os mismos; 
ella te desprecie, odiosa, 
pagando amor con olvido.» 
¡Ay, Dios! 1qué bien se cumplió! 
So pasaron, señor, siglos, 
añ~ }' horh, que los cielos, 
con desdeño:.o ca~tiso, 
en fe des1as maldiciones, 
el conde Próspero~ indigno 
de la amistad profanada, 
que le llamaba Zopiro, 
er.amorado de Evandra, 
y ella del estado rico, 
que interesó con querelle, 
9ando á su:. quejas oídos, 
1un1áronse en ➔-u~o ciego, 
dejando des\·anec1dos 
deseos, entre esperanzas 
de seb años de servicios. 
Casáronse al tin lo:. dos, 
y viéndome aborrecido 
de mi padre, de mis deudos, 
y lo que es más, de mi mismo, 
sa11 á buscar muerte honrosa 
creyendo hallar el olvido ' 
de celos desesperados 
entre armados enemigos. 
Supe que aquesta ciudad, 
rebelde al valor invicto 
de tu majestad cesárea, 
temor del planeta.quinto, 
le negaba la obediencia 
y sus infieles Yt'Cinos, ' 
armándose contra ti, 
de preciaban tus edictos; 
que con tu campo imperial 
la ponlas cerco y sitio, 
honrando con tu presencia 
tu~ alemanes presidios. 
A 11 , léme por soldado, 
ba11óse el muro prolijo, 
postrando montes de piedra 
abortos del fuego en tiros. ' 
l lfzose la ha1erl1, 
y publicaron los briu~ 
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de tu \'enganza el a_salto, 
de tos rebeldes casugo. . 
Celos y amor con de~prec10 
pudieron tanto conmigo, 
que desesperado )'. loco, 
alentado dP. los gntos 
con que animabas cob~rdes, 
no hazañas, mas ~esaunos, 
me subieron el pnn:iero 
sobre los mur~s aluvos 
de la rebelde ciudad, . 
y sobre el mayor_ castillo 
las águilas imperiales . 
puse, si amante, ~t.re\'ldo. 
Bajé al saco, cod1_c1os?, . 
y mientras des~OJ?S neos 
robaba el at~ev1m1e_nto, 
llorando ,ie¡os y niñ~s, 
en el más noble p~la~10 
que ilustra con ed1fic1os 
la va rendida ci_udad, . 
entro 1 de rodillas miro 
á los 'pies de un vi! soldado 
el asombro peregr(nO 
desta belleza hechicera,. 
si hermosuras son hechizos. 
Determinaba forzall~ 
sin refrenar sus suspiros . . 
torpezas que en _pechos v1le) 
se rinden al aperno. 
lmpedíselo, piad.oso; 
pedisela, comedido,. 
á rescate, y respond1~me 
soberbio y desvanec!do._ 
Pero yo, que de or~inar10 
al noble acero remito 
lo que la le::gua no ~lcanza, 
de amor y vida le privo. 
La noble pres~ consu~lo, . 
su honor precioso redimo, 
pagado en peri~ que l!ora 
y ensartan pre,c1~sos hilos. 
Supe que era unic~ prenda 
del más ilustre , ecino 
desta ciudad, que á t~s armas 
muerto, pagó sus delitos; 
v juzgando su bel!eza 
por intercesor_ benigno 
contra tu eno¡o sev~ro! 
á tus pies, augus~o invicto; 
la presento, conflado .. 
que premiando este s~rv1c10, 
y consolando estos ?JOS, 
perdonarás los r~nd1~os. 

E Con muchas obligac1o~~s, 
:-.111co. Bruno noble, has adq1:11ndo 

el favor que hacerte P!enso, 
de tus nobles part~ digno. 
l lidalga sangre te 1lustr~, 
letras te han engrandecido, 
hazañas te dan valor,. 
despojos me has ofr~1do 
merecedores de premios, 
no sé si diga divinos, • . 
pues me confieso, aunque C.:ésar, 
de tu cautiva, cauu,o. 
Siendo, pUC\, Bruflo fam°'º• 

cuerdo, sabi_o, bien nacido, 
, aleroso y liberal, . 
justo es ser agradecid!), 
,.. honrar mi paz y mi.guerra 
desde este pun~o conttgo. 
Acreditando privanzas, . 
que en ti ilustrar determino, 
gobierna mi au~usto _estado, 
y entre las armas Y hbr~s, 
da consejos Y haz ~~zanas, 
reparte cargos y ohc1os. 
Esa divina hermos1:1ra 
en tu lealtad deposito; 
sé alcaide de ese t~soro 
v ángel dese para1so .. 
Celos de la Emperatriz . 
temo que han de ser casugo 
del amor con q~e m_e abrasa. 
No la vea, que imagn~o 
que la \'ida han de _qu,talla 
mis forzosos desaunos, . 
pue~to que á quere_rl_o el cielo. 
le agradeciera prop1~10 
si en las sienes de. \ 1~ora 
pudiera el laure_l inv,cto 
de mi corona utanars_e, . 
ó la que al sol dora signos. 
M1 esposa, Bruno, es a9ue)ta 

ue á recibirme_ ha v~nido 
desde mi Corte 1mpenal.. 
Mientras que favores fin¡o 
con que á los suyos en~añ_e, . 
sir\'e á quien el_ alma humillo, 
guárdamela cuidadoso, . . 
Y haz que tenga amor á Ennco. 

,r.au.) 

ESCE~,\ V 
bur.o, \"1sou r Moc16i,, 

VtSORA, 

tOh, maldiciones dic~osas! 
·Oh amorosos laberintos, 
~n l~s fines prove_ch~S?S,

1 si fieros en los pnnc1p10~. 
¡Oh, desdenes bien pre~1ad,osl 
1Desengaños no entend1~~s
tAmistadcs mal p~gad_as .. 
ya os adoro, ya os esumo.-
Por Yosotras honra ~dqu1ero, 
á privanzas me sublimo'. 
cargos intereso honros.os, 
mi sangre n?bl~ autorizo. 
Si á lógro perdidas dan . 
tal ganancia, de'\de hoy _digo 
con César, que me per_d1era 
si no me hubiefa perdido._ 
Añade á esas dichas todas •. 
si á mi amor, Bruno, te obligo, 
la voluntad que te ten~o, 
y en vano hon~ta re~:sto. 
Bruno, tu cauuva so~, 
dt atrevimientos lascivos 
de un soldado me libraste, . 
de mi honor defensa has sldo, 
agora, pues, que deud~ra 
la fama que has ofendido, 

Bauso. 

Mue. 
\'rsou. 

Bacso. 

Mue. 

8au110. 

ACTO SEGUNDO 

premios te ofre,e del alma 
que en medio del pecho cifro, 
;será razón que violentes 
tan generosos principios, 
y consientas que profane 
lo que defendiste, En rico? 
No lo permitan los cielos, 
ni el \'alor que he conocido 
en tu in"encible nobleza, 
á quien mi esperanza rindo. 
Padres ilustres me han dado, 
si no dicha, nobles brios 
para defender mi fama, 
que ya por tuya la estimo; 
del soldado me libraste, 
librame también de Enrico, 
que no mudan la deshonra, 
Bruno, sujetos distintos. 
:\\i dueño eres, sé mi esposo; 
tesoros tengo infinitos 
de la fuerza de la guerra 
seguramente escondidos. 
En la calidad te igualo, 
y en el amor e.xce~i\'O 
te llevo tantas \'entajas 
como es el tuyo testigo. 
Con honra, Bruno, me hallaste; 
con ella tambíén te pido 
me dejes, ó no te nombres 
de honor y nobleza digno. 
Visora, lo~ desengaños 
sonaron locos hechizos 
en mi de promesas nnas, 
que ya sepulta el olvido. 
Xo más crédito eneañoso, 
no llantos de cocodrilos, 
pues escapé, gloria al cielo, 
seguro de sus peligros. 
El Emperador te adora; 
es mi señor, vo le sirrn; 
tü eres suva de derecho, 
por despo}o le has cabido. 
:'\o afrentan deshonras reales; 
pues tu fortuna lo quiso, 
ama al César, r perdona. 
A eso ,ov y aqueso digo. 
¡Oh, nariento mercader! 
¡que el interés ha podido 
tu valor poner en venta, 
v la fama que te fío! 
Pues mira bien lo que haces, 
que si pierdo el honor mio 
por tu causa, he de trocar l 
en rigore~ \'engati\',>S 
el amor que te he mostrado. 
Anda, y deja desatinos. (Vcu, Yi~or~.) , 

ESCE~A VI 
Diwso y .\loc1ús 

·Y yo podréme ,·oher 1 mi lacaYil oficio 
y servirte'? 

Sf, Marción; 
que puesto que ingrato has sido, 
quiero perdonar tus faltas. 

1 

Ya son chazas, señor mio; 
¡:elota rasgada soy, 
pero si medro un ve)tido, 
vuelto i tu ca~a diris: 
vuelve á casa pan perdido. (Vu11.) 

I.a E!IP,.llATI\IZ, MIL.UOO yaco111pllliamit11to. 

EMPERATRll, 

¿Que es tan bella, .\H arJo, la cautiva? 

MrLuoo. 
1 Ojos deslumbra y inimos derriba, 

\'Cocida ,·encedora, 
á mi me h~hita, al Cé~ar enamora. 
Si no ataja con tiempo sus des,·etos, 
en el infierno de la envidia y celos 
llorará vuestra A lteia 
competencias de amor en su belleza. 

E11rE1tAT111z. 
~o tendrá Enrico, á quien el alma he dado, 
el gusto de su amor tan estra~ado, 
que puesto que en ausencia • 
cualquier belleza me haga competencia, 
ya que le he "isto alegre, me prometo 
las \'entajas de amor, siendo su objeto. 
Pero ¿quién fué el soldado 
que, atrevido, tal presa ha pre entado 
al César, dando causa á mis enojos, 
materia á celos y á su amor despojos? 

MILAIIDO. 
, Bruno, extranjero y pobre, 

porque soberbia la bajeia cobre, 
mis loco1que valiente r animoso, 
subió el primero al muro temeroso, 
enarbolando al viento, 
A8uilas del imperio, en cuyo asiento 
fi¡ando el estandarte, dió materia 
á su ventura \' fin á su miseria 1; 
pues obligadó Enrico 
á su esfuerzo 6 locura, certifü:o 
á Vuestra Majestad que le ha entregado 
en ~uerra )" paz vuestro imperial estado. 
Este, rendido el muro, 
á la ciudad bajó, donde seguro 
de. la muerte, que á miseros perdona, 
mientras el campo el saco real pregona 
despreciando riquezas, ' 
despojos busca sól:: de bellezas; 
y salióle dichosa su fortuna 
aun hasta en esto, pues hallando una 
ostentación hermosa 
de la naturaleza prodigiosa, 
á Enrico la presenta, 
con que s~ fama y su favor aumenta, 
pues rendido el Augusto á sus amores, 
de cargos carRa á Bruno y de fa,orcs. 
Los d~spac~os le entr~a 
dcste un peno; que en hn, es pasión ciega 
la voluntad enamorada y loca, 
y no es el alma i resistencias roca. 

1 E:11 el or1¡iaul -memori ... 


